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Feligreses de Yakima en Camino al  ‘Norte de Alaska’ para Proveer Cuidado Dental
Por Christine Corbett Conklin

L

CCuando el Dr. Tomas Holbrook se jubiló en 
el 2015, después de 35 años de práctica dental en 
Yakima, decidió que todavía tenía algo que dar. 
Por lo tanto, el feligrés de muchos años de la 
Catedral de St. Paul se dirigió al norte a Alaska 
para comenzar un período de dos años de 
cuidado dental entre los nativos “Alutiiq.” 

Holbrook ha completado su primer 
año de trabajo con la Asociación Nativa 
del Área Kodiak en la Isla Kodiak, con 
una población cerca de 14,000 habitantes. 
Además de su trabajo en la ciudad de Kodiak, 
todos los miércoles, vuela en un avión de un 
motor a uno de los seis pequeños pueblos 
de la isla para ver a los pacientes, llevando 
consigo varios cientos de libras de equipo y 
suministros. Las condiciones pueden ser un 
poco rústicas, como por ejemplo, trabajando 
fuera de una habitación en una pequeña 
clínica de salud. 

“Kodiak está prácticamente alejada de 
todos los lugares,” observaba él. La mayoría 
de las comunidades de Servicio de Salud 
para los Indígenas en esta área de Alaska han 
tenido problemas tratando de atraer dentistas. 
Además, los problemas de abastecimiento 
de agua potable han hecho que los nativos 
beban bastantes bebidas azucaradas lo cual 
contribuye a problemas dentales, explicaba él. 

“En los primeros tres días que estuve aquí, 
vi más caries dentales que en todo un año en 
Yakima,” dijo Holbrook. Él y otro dentista trabajan 
junto a un terapeuta ayudante de salud dental, tres 
higienistas y siete ayudantes de dentistería.

El trabajo es “inmensamente satisfactorio,” 
dijo él. “Uno puede hacer una diferencia para 

alguien, mejorar la calidad de vida de la gente...
cambiar actitudes y expectativas.  Nunca he 
trabajado con un grupo de gente que dice “gracias” 

tantas veces y ‘gracias por venir aquí.’”
También tengo la oportunidad aquí de ser 

tutor de jóvenes, la gente de la  localidad aprende 
habilidades y regresa al área Kodiak para hacer la 
diferencia, añadió él. 

Durante su estadía en Alaska, Holbrook ha 
hallado tiempo para trabajar como voluntario en 

la Parroquia St. Mary, la congregación católica de 
la localidad, ayudando con eventos tales como una 
cena anual y subastas de recaudación de fondos. 

 “Es una parroquia católica muy activa 
aquí,” observaba él. El párroco es de Boston, 
con un acento que le recuerda al párroco de su 
parroquia natal, Monseñor Ecker, dijo él. La 
escuela parroquial es “muy ecuménica,” atrae 
alumnos de diferente fe, como por ejemplo 
rusos ortodoxos, luteranos y bautistas.

 En su trabajo dental, Holbrook coordina 
con su grupo de estudio dental en Yakima, 
hablando sobre procedimientos y asuntos más 
complicados. También cuenta con el estímulo 
de su esposa, Debbie, quien divide su tiempo 
entre Yakima y Kodiak.

“El mundo es más grande que nosotros,” 
concluyó diciendo Holbrook. “Nuestro trabajo 
es servir.” 

Nota del Editor: ¡Si usted está pensando 
qué tan frío puede ser Alaska en este tiempo del 
año, Holbrook lo ha pasado mejor que todos 
nosotros aquí en el área de Washington Central 
que él dejó atrás!

 Kodiak tiene “un ambiente bastante 
marítimo,” dijo él. No había nieve en el suelo 
cuando hablamos el 5 de febrero, mientras 
que Washington Central estaba cubierta de 
nieve. Pero sí había algo de hielo en el suelo. 

¿Y la temperatura? en el curso del año, Kodiak 
usualmente se mantiene entre los 75 grados y los 
bajos dieces.  

“Cae nieve pero no dura,” observaba él, 
mientras tanto Washington Central estaba a punto 
de acumular otras cuantas pulgadas de nieve en el 
suelo.  

El Dr. Tomas Holbrook respondió a una llamada para 
asistir a un paciente anciano con necesidades dentales.

Tazón de Arroz CRS Ayuda a Construir una Cultura de Encuentro
La temporada de Cuaresma está marcada por 

muchas tradiciones entre los católicos en los Es-
tados Unidos. Simbolizada por su cajita de cartón 
omnipresente, el Tazón de Arroz CRS ha sido una 
tradición para generaciones de católicos en par-
roquias y escuelas que donan las monedas de sus 
bolsillos, o el dinero que han ahorrado ayunando o 
comiendo comidas simples.  

Comenzando en 1975 como una respuesta a la 
gran hambre que había en África, el Tazón de Ar-
roz CRS hace brillar una luz en el compromiso de 
la comunidad católica hacia los pobres y las famil-
ias vulnerables – nuestros hermanos y hermanas. 
Sus vidas van mejorando en formas significativas y 
mensurables a través de los programas humanitari-
os y servicios provistos por Catholic Relief Services 
(CRS) y la Iglesia Católica en todo el mundo.

Este año, el Tazón de Arroz CRS proporciona 
una senda para que los católicos en Estados Unidos 

construyan lo que el Papa Francisco llama “una 
cultura de encuentro.”  Siguiendo el calendario 
diario de Cuaresma – http://bit.ly/2lEOCc9 – com-
partiendo las historias semanales de esperanza –  
http://bit.ly/2lzmScN – y preparando comidas sin 
carne – http://bit.ly/2km0Oxy5 – los participantes 
siguen una jornada personal que nos llevará a ver-
nos a nosotros mismos en los rostros de nuestros 
vecinos, cultivando un espíritu de solidaridad 
global y encontrando de nuevo el amor de Dios.

El Papa Francisco le dijo a los líderes católicos 
que la “habilidad de vernos a nosotros mismos en 
los rostros de los demás, esta proximidad diaria 
compartiendo los problemas y sus pequeños actos 
de heroísmo: es lo que nos permite practicar el 
mandamiento de amor, no basado en ideas o 
conceptos, sino en un encuentro genuino interper-
sonal.”  

“Nosotros no amamos conceptos o ideas” dijo 
el Papa. “Nosotros amamos a la gente.”

Por más de 40 años, el Tazón de Arroz CRS ha 
proporcionado una colecta inspiradora de recursos 
para las familias, las parroquias, y las escuelas 
católicas para incorporar en su temporada cuares-
mal. Con el Tazón de Arroz CRS, cada semana de 
Cuaresma es una nueva oportunidad de encontrar 
una familia de un país diferente, escuchar sus his-
torias personales, aprender sobre su cultura y apre-
ciar una comida sin carne que ellos sirven en casa. 
Cada historia de Cuaresma ilustra un principio de 
la enseñanza social católica – un elemento esencial 
de la fe católica que dice que cada ser humano es 
creado a imagen de Dios y redimido por Jesucristo, 
y por lo tanto es invaluable y digno de respeto 
como miembro de la familia humana. 

Para conocer más sobre el Tazón de Arroz 
CRS, visite: crsricebowl.org

Foto cortesía de Dr. Tomas Holbrook
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  Si usted ha sido abusado o ha sido víctima de un miembro del clero católico, le pedimos que crea en la posibilidad de esperanza, ayuda y 
sanación. Le animamos a que nos hable.

  La Diócesis de Yakima ha establecido un numero telefónico especial para personas que desean dar un informe concerniente un abuso sexual 
cometido por un obispo, sacerdote, diácono, empleado diocesano o voluntario.    (888) 276-4490

QQueridos Amigos:
¿Qué es la oración? El Catecismo de la 

Iglesia Católica  nos recuerda que antes de las 
palabras, textos y sentimientos expresados la 
oración es – primero que todo  – una actitud.  

Así que la pregunta para nosotros ahora 
que nos acercamos al Miércoles de Ceniza el 1 
de marzo, y comienzo de la Cuaresma, puede 
ser:  ¿Cómo es nuestra vida de oración? ¿Cómo 
oramos? ¿Cómo oramos frente a las penas y 
resentimientos? ¿Cómo nos ayudamos los unos 
a los otros en tiempos de prueba y oscuridad? 
¿Cómo oramos con la incertidumbre y temor 
que vemos en las vidas de aquellos a quienes 
estamos llamados a servir? 

El famoso poeta, William Blake, invitó a 
esta clase de examen riguroso de nuestra vida 
interior  cuando escribió estas líneas:

Yo estaba enojado con mi amigo;
le expuse toda mi ira, mi ira terminó.  
Yo estaba enojado con un enemigo:
No se lo dije, mi ira creció.

Y la regaba con miedos,
Por la noche y en la mañana con mis lágrimas:
Y lo asoleo con sonrisas,
Y con suaves y engañosas artimañas. 

Y creció tanto de día como de noche.  
Hasta que parecía una manzana brillante.
Y mi enemigo la vio brillar,
Y él sabía que era mía.

Y en mi jardín la robó,
Cuando la noche había cubierto el polo;
En la mañana me alegra ver:
Mi enemigo tendido bajo el árbol.

El poema sugiere que las actitudes de ira y 
resentimiento corroen nuestra vida interior y 
destruyen nuestra oración. Cuando deseamos 
ver a nuestro enemigo muerto bajo el árbol 
también nos encontramos nosotros mismos 
muertos espiritualmente por nuestros resen-
timientos.  

Los resentimientos nos roban nuestra 
alegría.   Dominan nuestras reflexiones interi-
ores.  Interrumpen nuestra paz del corazón. No 
es diferente a ver una película una y otra vez 
dentro de nuestras cabezas. Nos sentimos des-
preciados. Repetimos el daño. Imaginamos lo 
que deberíamos haber dicho a los que nos han 
herido tanto a nosotros como a nuestro orgullo. 
Nos distraen de nuestra oración.

En su breve relato, “Orando los Salmos,” el 
Padre Thomas Merton observó cómo inicial-
mente aquellos que oraban los Salmos - espe-
cialmente en la Liturgia de las Horas – pueden 
sentir  cierta sorpresa o inquietud por las 
imágenes violentas. El golpear las cabezas de 
los bebés contra las rocas en Bazán difícilmente 
parece una actitud bíblica – y ciertamente no es 
una actitud que fomente la oración.

Sin embargo, más adelante en su examen, 
el Padre Merton continúa indicando que los 
Salmos cubren todo el desafío de las emociones 
humanas y que cuando oramos los Salmos con 
honestidad emocional, dejamos que las palabras 
nos enaltezcan, sobrecargados como estamos, 
con nuestras propias actitudes de ira y resen-

timiento. De repente, nuestras palabras se unen 
a las palabras de Jesús, los Salmos que Jesús oró 
en sus momentos de prueba y oscuridad.

“Comunión con Jesucristo,” observa el pár-
rafo 85 del Directorio General para la Catequesis 
(GDC), “dirige a los discípulos a asumir la 
actitud de oración y contemplación que el Mae-
stro mismo tenía.” En otras palabras, cuando 
oramos los Salmos del corazón con honestidad 
emocional, permitiendo que nuestros sen-
timientos sean llevados por el lenguaje violento 
e irregular de los Salmos, permitimos que la 
misma Palabra de Dios cargue sobre sí misma 
nuestras penas, nuestra ira, nuestro sufrimiento, 
nuestro dolor y nuestro resentimiento. En lugar 
de volver a sentir (“re-sentir” para los de habla 
hispana) el daño hecho a nosotros, a través del 
don de los Salmos unimos nuestro sufrimiento 
al sufrimiento de Cristo mismo. 

“Para aprender a orar con Jesús,” el Directo-
rio General para la Catequesis continúa obser-
vando, “Es orar con los mismos sentimientos 
con que él acudio al Padre: con adoración, ala-
banza, acción de gracias, confianza filial, súplica 
y temor por su gloria.”

 Hace algunos años, el conferencista y es-
critor espiritual Gil Bailie escribió un sorpren-
dente libro titulado “Violencia Descubierta” 
(Violence Unveiled.) Citando la investigación 
y la erudición de René Girard, Bailie señala 
la forma en que se mantiene el orden social a 
través del “mecanismo de chivo expiatorio.” 

En pocas palabras, su tesis es esta: En-
contramos “víctimas merecedoras” de culpa, 
poniendo nuestros resentimientos y rivali-
dades sobre ellas y, al hacerlo así, creamos una 
falsa unidad y paz social.  Pero entonces Bailie 
continúa sugiriendo que esta es precisamente 
la razón por la cual la muerte de Jesús fue tan 
desestabilizadora. Con la crucifixión de Jesús, 
tenemos el singular testimonio de la víctima 
que es inocente. De hecho, hablamos del sacri-
ficio único y singular de Jesús en la cruz porque 
Jesús murió de una vez, por todas las personas 
a través de los tiempos. El sacrificio de la Misa 
literalmente nos remonta de regreso a ese sacri-
ficio de Cristo.  

La dificultad no es que la muerte de Jesús 
no fuera salvífica. La dificultad es que actuamos 
como si nunca hubiera sucedido. Continu-
amos con nuestros chismes. Continuamos 
con nuestra crítica y nuestro lenguaje áspero, 
nuestra atención teatral al deporte de la sangre 
política tan evidente en el ciclo de noticias 24/7. 
Continuamos hostigando víctimas mediante 
el uso de lenguaje denigrante ya sea contra 
los inmigrantes, los incultos, los “deplorables,” 
los refugiados, los forasteros, las personas de 
“estado rojo” o las personas de “estado azul” o 
cualquiera fuera de la tribu, según sea nuestra 
definición de la tribu.

Una de las razones claves es que la cel-
ebración de la Eucaristía es la parte más 
importante de nuestras vidas espirituales como 
católicos porque – en vez de participar en los 
continuos sacrificios de sangre en nuestro 
mundo – colocamos en la patena junto al pan 
y el vino todas nuestras tendencias violentas, 
nuestros deseos de venganza, nuestros resen-
timientos, nuestras tendencias a desquitarnos 
de nuestros enemigos. Ofrecemos estos como 
un sacrificio sin sangre porque esto es lo que 
trae la salvación para nosotros mismos y para 
todos los que han sido ordenados para servir. 
Al hacerlo así el “Árbol de Veneno” de William 
Blake se convierte en el “Árbol de la Vida” de 
Cristo.

Regresando al Padre Thomas Merton, él a 
menudo notaba que una buena liturgia lleva a 
la contemplación. Nuestra piadosa entrada a los 
Salmos – especialmente aquellos con lenguaje 
violento e imágenes – nos prepara para que 
Cristo “realice” en nuestras propias palabras la 
Eucaristía y así este sacramento se convierta en 
“fuente y cumbre” de la vida de la Iglesia.

Puede muy bien ser cierto que nuestra 
experiencia diaria de la vida social, política y 
cultural más amplia parece estar virando hacia 
los deportes sangrientos de los gladiadores en 
el circo romano. Sin embargo, esta es una razón 
más para que nosotros permanezcamos fieles 
a nuestra oración personal con el Señor, estar 
muy atentos al lenguaje crudo y gráfico de los 
Salmos, para absorber las imágenes de nuestras 
lecturas dominicales de Cuaresma y permitir-
nos nadar en el lenguaje y palabras de la Euca-
ristía: “Este es mi Cuerpo.” “Esta es mi Sangre.” 
“Entregados por ustedes.”

Obispo Joseph Tyson

Un Mensaje del Obispo Tyson… 

Continúa en la página 3
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Tomamos Su’ lesion de manera personal

Un Mensaje del Obispo Tyson

L La Cuaresma, la temporada de los cuarenta días de penitencia en preparación para la 
Pascua, comienza el 1 de marzo, Miércoles de Ceniza. Luego tendremos el Rito de Elec-
ción el domingo 5 de marzo a las 3 p.m. en la Parroquia Holy Family en Yakima. Los 
adultos y los niños mayores de 7 años de toda la Diócesis de Yakima que se están prepa-
rando para el bautizo o para ser recibidos en plena comunión con la Iglesia Católica serán 
recibidos por el Obispo Joseph Tyson mientras toman ese paso importante al declarar su 
deseo de recibir los sacramentos pascuales.
 Para las observaciones especiales que se están llevando a cabo en toda la Diócesis de 
Yakima, revise el boletín de su parroquia o el sitio web, o visite: www.yakimadiocese.net.
Mientras revisa las siguientes reglas cuaresmales, tenga en mente que el propósito de 
ayuno, y “de hecho de cualquier práctica penitencial,” es dar a los fieles la oportunidad de 
reflexionar sobre sus vidas, de expresar su dolor por sus pecados, y de hacer el propósito de vivir una vida cristiana más ferviente. (Harper-
Collins Encyclopedia of Catholicism, 1995).
Reglamentos Cuaresmales 
 La Iglesia especifica ciertas prácticas de penitencia durante la temporada de Cuaresma:
1. La observancia auto-impuesta de ayuno todos los días de la Cuaresma es fuertemente recomendada. 
2. Los católicos están obligados a ayunar y a abstenerse de comer carne el 1 de marzo, Miércoles de Ceniza y el 14 de abril, Viernes Santo. 
3. Los viernes de Cuaresma son días obligatorios de abstinencia. 
4. Los católicos de 14 años arriba están obligados por la ley de la abstinencia, la cual prohíbe comer carne. 
5. La ley de ayuno es obligatoria para los católicos entre las edades de 18 a 59 años. La ley de ayuno prescribe que solamente una comida 
 completa se puede tomar por día; las otras comidas deberán ser muy pequeñas, pero de acuerdo con las necesidades de salud de la per-  
 sona.  El ayuno supone evitar comer algo entre comidas. 
 La “observancia substancial” de estas leyes es una seria obligación; o sea: 
1. Cualquiera que descuide algunas de las formas de penitencia, o deliberadamente muestre desprecio por la disciplina penitencial de la 
 Iglesia, puede ser culpable de un serio pecado. El incumplimiento ocasional de las normas penitenciales no es gravemente pecaminoso.
2. Circunstancias proporcionalmente graves  – enfermedad, necesidades dietéticas, obligaciones sociales  – son excusas de la obligación 
 de ayuno y abstinencia, pero no de buscar otras formas de penitencia. 

Haga Que la Cuaresma Sea Significativa

Si vamos a ayudar a nuestra familia, amigos y vecinos a superar la 
polarización de nuestro clima actual en la plaza pública y recuperar una 
capacidad de diálogo entre diferentes puntos de vista, entonces debemos 
comenzar dialogando con la misma Palabra de Dios y permitir que la 
Palabra con todos sus abruptos desafíos nos modele y nos transforme. 

Cuando las injusticias que vemos en las vidas de aquellos a nuestro 

alrededor parecen ir más allá de nuestras habilidades, siempre podemos 
orar. En un mundo empeñado en construir muros, nuestras oraciones 
pueden ser puentes en la eternidad.

 La oración comienza con ustedes  y conmigo. Comienza con nuestra 
oración, nuestro ayuno y nuestras limosnas. Comienza con nuestra 
unidad de mente y corazón con aquellos alrededor del mundo que son 
servidos por nuestro Tazón de Arroz CRS. La oración comienza con unir-
nos nosotros mismos con el 1.2 billones de católicos en todo el mundo. La 
oración comienza enalteciendo a aquellos a nuestro alrededor – ya sean 
de la misma fe o de ninguna fe. La oración comienza cuando reconoc-
emos nuestra necesidad de regresar a Dios, de hacer a un lado nuestras 
heridas, iras y resentimientos, permitir que la muerte de Cristo en la cruz 
sea salvífica para nosotros y aquellos a nuestro alrededor.  La oración 
comienza poniendo nuestras esperanzas en la resurrección de Jesucristo, 
nuestro Señor y Salvador.

Espero que las selecciones de historias de este mes les inspiren en su 
jornada Cuaresmal.  ¡Sean bienvenidos a este tiempo intenso de oración! 
¡Bienvenidos a la Cuaresma!

Con mis mejores deseos y bendiciones,

Rvdmo. Joseph J. Tyson
Obispo de Yakima

Continúa de la página 2



4

E En una era de conversaciones muy 
ociosas, miembros del Grupo de Voluntar-
ios Jesuitas del Noroeste (Jesuit Volunteer 
Corps Northwest, JVCNW) están apor-
tando su energía para hacer una diferencia 
positiva en nuestra comunidad.
 Siete jóvenes recientemente graduados 
de la universidad, están pasando un año en 
el Valle de Yakima, ayudando a las agencias 
que ayudan a los menos afortunados, y ll-
evando una tradición de 32 años de servicio 
aquí.
 El grupo incluye a Kelsey Arnold de 
Batavia, IL, graduado de la Universidad 
de St. Louis quien está trabajando con 
Servicios Católicos para Familias y Niños 
en el Programa de Padres Adoptivos de 
Adolescentes;  Erin Carragher de Maple 
Wood, NJ,  graduada de la Universidad de 
Delaware ayuda en el Programa de YMCA 
Aspire; Sean DeClue de Columbus, GA, 
graduado de la Universidad de Tulane 
ayuda en Rod’s House; Matt Hansen de 
Marshall, MN, graduado de la Universidad 
Regis trabaja con el Programa de Vivienda 
de Caridades Católicas; Megan Harsh de 
Valparaíso, IN, graduada de la Universidad 
de Indiana ayuda en el Proyecto North-
west Justice; Aleina Tanabe de Kailua, HI, 
graduada de la Universidad  Regis trabaja 
en el Hospital Memorial; y Tricia Tyson de 
Philadelphia, PA, graduado de la Univer-
sidad de Vanderbilt ayuda con el Proyecto 
Yakima Neighborhood Health Homeless. 
 Los “cuatro valores principales de la 
JVCNW son comunidad, vida simple, 
justicia social y ecológica, y espiritualidad,” 
explicaba Kelsey Arnold quien pasa sus días 
en Yakima ayudando a los jóvenes entre las 
edades de 15 a 21 años que están en pro-
gramas de padres adoptivos con habilidades 
para vivir independientes y entrenamiento 
de trabajo, por ejemplo. 
 El Grupo de Voluntarios Jesuitas es “el 
programa más grande de voluntarios laicos 
católicos a tiempo completo en el mundo...,” 
de acuerdo al sitio web de la organización. 
“Más de 10,000 hombres y mujeres han 
servido a miles de miles de individuos y fa-
milias con cientos de comunidades en todo 
el mundo desde su creación.”
 La organización ahora “tiene sus raíces 
en JVC Northwest la cual comenzó en Alas-
ka hace casi 60 años,” continúa el sitio web. 
“A principios de 1970, las organizaciones 
JVC fueron establecidas para abarcar cuatro 

regiones adicionales de la 
región en los 48 estados bajos y 
también en el extranjero. En el 
2009 cuatro programas regio-
nales JVC y los Voluntarios 
Internacionales Jesuita se uni-
eron para formar el Grupo de 
Voluntarios Jesuitas, mientras 
JVC Northwest permaneció 
como una organización inde-
pendiente.” 
 Para una de los siete 
voluntarios de Yakima, Me-
gan Harsh, la experiencia de 
ayudar a los abogados y ayudar 
con el alcance para el Proyecto 
de  Northwest Justice ha sido 
“realmente maravilloso hasta 
la fecha. Me he sentido total-
mente satisfecha en el trabajo 
que estoy haciendo,” dijo ella. 
 Los miembros del Grupo de Voluntar-
ios Jesuitas de Northwest en Yakima viven 
un estilo de vida frugal, donde el grupo 
comparte un hogar en la Avenida North 
Naches, plantando un jardín de vegetales en 
el clima caluroso y recibiendo un pequeño 
estipendio para sufragar los gastos de comi-
da y otros artículos misceláneos, explicaba 
Arnold. 
 “Estos son jóvenes recién salidos de 
la universidad y probablemente podrían 
encontrar un trabajo fantástico en alguna 
parte, pero deciden ser voluntarios,” ob-
servaba Rosemary Rief, quien junto con su 
esposo Cy, ayuda a organizar grupos locales 
de apoyo para la JVCNW. Rief planea, y 
algunas veces es anfitriona de cenas mensu-
ales compartidas para los voluntarios, entre 
otras responsabilidades. 
Hace unos 25 años, Rosemary y Cy “toma-
ron la batuta” en ayudar a los voluntarios 
locales del Hermano Fred Mercy, un herma-
no Jesuita que ayudó a fundar la JVCNW en 
la comunidad. 
 Los Jesuitas, incluyendo los de la Iglesia 
St. Joseph en Yakima, “fueron una comuni-
dad de mucho apoyo para la JVC,” record-
aba Kathy Tierney, quien forma parte del 
grupo actual de apoyo. 
 Otro miembro de ese grupo de apoyo, 
Erin Anderton, ella misma fue una vol-
untaria Jesuita, estacionada en el área de 
Washington, D.C., en los años 1983-84. La 
experiencia la hizo “más independiente e 
ingeniosa,” recordaba ella. También, traba-

jando con los menos privilegiados “pone un 
rostro a la pobreza” para ella. 
 Anderton y los Voluntarios Jesuitas de 
la localidad admiten que los días pueden ser 
largos y el trabajo algunas veces frustrante. 
Ellos se han dado cuenta que a pesar de las 
mejores intenciones del individuo, no es po-
sible arreglar todo para todos. 
 Todavía, trabajando “hombro a hom-
bro con la gente (en las diferentes agencias 
y organizaciones) que han escogido para 
dedicar sus vidas” al servicio de los demás 
es “muy inspirador,” dijo Sean DeClue, uno 
de los dos católicos practicantes del grupo 
de voluntarios de la localidad.  
 “Para mí personalmente, mi fe tiene 
mucho que ver con ello, dijo DeClue quien 
pasa sus días como coordinador del pro-
grama en Rod’s House, asegurándose de que 
haya comida en la mesa para los jóvenes 
que llegan, coordinado a otros voluntarios 
y ayudando a los jóvenes con conexiones a 
otras necesidades inmediatas. “El pobre es 
muy enaltecido en la Biblia. Una de nuestras 
más grandes responsabilidades es amar y 
servir a nuestro prójimo,” sugirió él. 
 La comunidad de Yakima ha sido muy 
acogedora para  JVCNW, añadió DeClue. 
Las personas invitan a los voluntarios a 
cenar, y les ofrecido películas y pases para 
esquiar, entre otros ejemplos de bondad. 
Y la gratitud va en ambos sentidos.
 “Nuestra comunidad necesita sentirse 
orgullosa y apreciar a estos jóvenes, gente 
vibrante y enérgica que dice “si” para cuidar 
a nuestra comunidad,” dijo Rosemary Rief.

P
Tres Misas Planificadas para Honrar a Profesionales

Para reconocer, agradecer y enaltecer a los profesionales que sir-
ven a nuestras comunidades, hemos programado tres Misas especia-
les durante el mes de marzo en la capilla de la Catedral de St. Paul. Las 
Misas serán a las 5:30 p.m. seguidas de una recepción en el Lugar de 
Asamblea de la Catedral. 

El miércoles 8 de marzo, una Misa Blanca será ofrecida por todos 
los doctores, dentistas, enfermeros y enfermeras, y para otros profe-
sionales de cuidados de salud. El color blanco no se refiere a la ves-
timenta, sino más bien al color tradicional de la ropa que usan estos 
profesionales.

El martes 14 de marzo, una Misa Roja será ofrecida por todos los 
jueces, abogados, asistentes legales y otras personales en la profesión 
legal. Aquí, el color rojo se refiere al color de la capa académica para 
los titulados en la ley.

Finalmente, el viernes 28 de marzo, una Misa Azul será ofre-
cida para todos nuestros primeros respondedores, honrando a los 
policías, los bomberos, y los que responden a los servicios de emer-
gencia y ambulancias. El color azul se refiere al color tradicional de la 
ropa de estos profesionales. 

Grupo de Voluntarios Jesuitas Ayuda a Programas en Nuestra Comunidad

Los voluntarios de JVCNW, de izquierda a derecha: 
Megan Harsh, Erin Carragher, Kelsey Arnold, Matt Hansen, 

Tricia Tyson, Aleina Tanabe, y Sean DeClue.


